
La promesa de Jesús 
Isaías 7:14, Miqueas 5:2 

El 25 de diciembre 
 

Versículo para memorizar: Menores – Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo.   
        Isaías 9:6 
           Mayores – Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo;  

y se le darán estos nombres:  Consejero admirable, Dios          
fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz.  Isaías 9:6 
  

Años y años antes de que Jesús naciera, Dios prometió a su gente que él le enviaría a 
alguien para salvarles.  
           En Miqueas 5:2, Dios le dice a su gente que Jesús sería nacido y donde.  La promesa de Dios 
se realiza.  Jesús nace en un pueblo pequeño que se llama Belén exactamente como Miqueas 5:2 
dice.  Y Él usó un pesebre para acostar a Jesús. 

En Isaías 7:14, la Biblia incluso nos dice uno de los nombres de Jesús.  Su nombre sería 
Emmanuel.  Éste significa que Dios rescataría a su gente.  En Mateo 1:23, un ángel dijo a José que 
el hijo de Dios sería llamado Emmanuel.  ¡Dios cumplió su promesa! 

El libro de Isaías tiene muchos lugares donde Dios nos dio promesas acerca de Jesús.  
¡Sabes que este libro fue escrito hace más de 400 años ANTES DEl nacimiento de Jesús! 
¡Solamente Dios podría cumplir una promesa como esa! 

Dios cumplió otra promesa también.  Él prometió que nos rescataría.  ¿Puedes imaginar a 
una persona que se ahoga en una alberca?  La persona que rescata a la persona que se está 
ahogando, la salva de la muerte.  Dios hizo algo similar para nosotros. 
            Él nos rescató de la muerte también.  Porque de todas las cosas malas que hemos hecho, 
nosotros merecemos un castigo.  Dios nos ama tanto que él deseó rescatarnos de nuestro castigo. 
¿Puedes creer que Dios tomaría nuestro castigo por nosotros?  ¡Eso es lo que Jesús hizo!  Jesús 
murió en una cruz por todas las cosas incorrectas que hemos hecho.  Las noticias mejores son que 
Jesús volvió a la vida.  ¡Dios cumplió su promesa otra vez! 
            

 Debemos creer en la promesa de Dios y confiamos en Jesús.  Nosotros debemos decir a 
Dios que estamos arrepentidos por las cosas incorrectas que hemos hecho.   Después oramos y 
pedimos que Jesús venga a nuestros corazones.  Jesús viene a nuestras vidas las cambia.  Es como 
somos personas nuevas.  No queremos hacer cosas malas más; queremos ayudar a otros.  Queremos 
orar y leer nuestras Biblias para conocer a Dios mejor.  Queremos decir a otros acerca de Jesús y 
invitarles a la iglesia.  Queremos vivir para Dios y obedecerlo. 

¡Wow!  Que diferencia Jesús puede hacer.  Podemos confiar en Él.  Él cumple sus 
promesas.  ¿Has confiado en Dios?  ¿Te gustaría pedir que Jesús venga a tu corazón?  Habla 
conmigo si quieres hacer esto. 
 


